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lemfiGióD y botadura del 
AtentflTnente invitado» por •! |?el8-

gado en ésta de U Sociedad Española 
d« OonBtnioclón Naval don Ranaón Ro-
drígU9Z Navarro, Bslatimos ayer ma-
fiana al aoto d« bPndeolr y lanzar i l 
agua 0l vapor «Romeu», nuevo buque 
qu« 83 construye en loa aatilleroa de 
esta Sooiedad oon.destino ft la Casa es-
fia&ola de navegaoióu «Compafila 
Trnnstnediterráuea». 

En el «Rotnou» un buque que honra a 
la P. E. de O, N. y de desear o» que se 
«in|»¡iett.fl^tH3 oonati uoolonee meroan 

. f e s da jas que tan necesitada está naes-
' tfft nooión. 

Las prlnelpales naraoterfsdoas de ea 
' t í barco son Ja» «igUinnteB: 

Ealóra. . . 94'5 metros 
Manga. . . 13-2 » 
Puntal. . . 8-8 » 
Carig*. V . 3 000 toneladas 
Velocidad . 12 millas 

El «Roaeu» se puso en quilla el día 
10 de Diolembr« de 1916 y no se ba po
dido lerminar ya por la falta de mate-
rÍH!e^ en las anormalee circunstanoias 
(|D» utruvosamos. 

Tr«a»portar& «ale barco*paaajaros y 
(wrg^.eti gftner'ftl e IM dotado de tudoa 
loa adelantes piira toda clase de nava-
gaolonas y de cuanto exige el «Conve
nio Internacional para la seguridad 
de la vida humana en «I mar». 

Ó»ñi todoH los aiHteriíiles que BO em 
piean en 8U eonatruoción piooedeu de 
la industria nacional. 

Bien merece la Sociedad oonstruotcra 
dn CfDtnsÍMMtfl aplauso de ios buenos ea 
pañoles, como el que aquí de todo co-
ra»dn lo tributamos. 

A la hura fijada hablan llagado los 
invitados, siendo recibidos por las si
guientes comisionen: 

Én IB pusrta que dá al muelle- Don 
Eduardo Peres Trillo, don Juan de La 
Rocbíi, don Lale Pintó y don Federico' 
LAoez. 

En l« puerta qus da a la Cortadura. 
Don JüHán Pá»z, d^n Andrói Lorca y 
don Hipólito (íoDKález. 

E l los desanibdroaderos. Doa Eugo-
oio Paredes, don Valentin Páec, don 
T8<>di)ro Gr.roÍH Segudo, don Mariano 
8M|(Uihaz Martu, ( o i Jerónimo Hernán-
ti'vi Castellón, don Olegario Pa^redes, 
don Emiliano de Olano, don Andrea 
Hapnindez Boro, dott Alberto Duelo, 
don Alejan'iro del Uastillo y don Anto-
l.Io del Castillo. 

Previo traslado de los invitados en 
las lanchas automóviles de la Oonstruo 
tora ai dique flotante, dio oomienso el 
solemne acto de la bendición del nue 
yo barco, oficiando el capellán del Ar
senal don Grngorio Sánchez Batres. 

Acto seguido comenzó ei achicamien
to de aguas dei dique y P^i' tanto la 
paulatina inmersión del buque que al 
poeo rato adquirió so estabilidad fio 
iant<*, saliendo después majestuosa 
mente do enti« aquellas farreas pare
des que durante iai^go tiempo lo te-
n(au apiisiionado, para ir a colocaras 
junto al muelle en donde ae ha de opm 
pletar «a construcción. ' 

Ck>0 tuda la gatantM'Xa de que «n di
ferentes ocasiones han dado pruebaa 
ttM i«f4is y aubalteroos de fa Constrac-
bftva, faevon invitadas los que asietle-
i»i);al^4to al explépdido luncb.que Isa 
i tt^iP i» Soledad ^spa|lola de Oons -
iruoolón Naval an uno da IOR amplios 
smlcfceHí de so» depebdenoiat f cuyo 
itiéhú fué el aigutenté: 
' PMtelUioa da ave, üaniiwiehea de ja 

m j ^ j . de fois graa. Medias noches, 
l>tt<|tt^^s^ Tur^uesitas, MerenguiUos 
de'oaíé, Ouloéi variados, Bombones, 
jP^atas' finas. 

V înqsi Uhampagne, Jerea seoí^, Mi' 
Me»' 

Agttc» Mineralee, Soisres Insalus. 
.«TabMN̂ *-
AMÍ vimos al Ezom.o. Sr. D. Fede-

rfootbáftex, Comandante Qeneral del 
'̂  Aj^i^iirdeiro, Bañímo.' aiefioir dotf Bml-

iMuitf-J&arliiaes^ General d«t Areeaal, 
Bs«aao. ŝ it&or don Uarlos.Banüs y Qo-
maa Qubernador Militar de la plaza, 
al «efior Aiaitdé don' Alfonso A. Ca 
trl6n, y el Aleaide de la «Asa eoneieto-

, *'• rlal tíifíiiuí Llores Bayer^o., 
^ Á toe teáores Ouronél de Infantería 

,̂¿ <iMI%l9ÍtÉ||ÍilRtfládeat«deU Arma

da, Aulitor del Apostadero, represen
tación del Vicario Castrense, Anudan
te Miyor dol Arsenal, Comandante do 
Ingenieros don Nioolás Óohoa, E>Íroo-
tor del Hospital de Marina, Comandan
te de Marinti, Comondante dei destro 
yer «Oadarso», Director de la Fábrica 
de Torpedos don Manual García Díaz, 
cnpitánde corbeta don Cristóbal Mon-
tojo. Comandante y segundo Coman
dante de destróyer «Osado», Goman-
<1ante del destróyer «Proserpina», Co
mandante don Manuel Oaldetón, Co
mandante de Artillería don Francitioo 
Hendras y ComHndante? de los torpe
deros números 15,17 y 18. 

AI diputado a Cortes don José Gar
cía Vaso, Juez de 1." Instancia, directo
res de El. Eco DE CARTAGENA y «La 
Tierra», don José Moneada Moreno por 
«El Porvenir», don Ar.tonio Buiigieg, 
don Pedro Serrat conRlgnatario de la 
Comp." Transmediterránea, coman
dantes de loa submarinos «Isaac Peral» 
«A. 1», «A. 2», y «A. 3»,, Ingeniero Di
rector de las Obras del Puerto, Dirfc-
tor de la «Unión Eléotrioa», Director 
del Banco de Eepatta, Director y Jefe 
da (Contabilidad déla Compañía Peña 

rrov» y ol Director de ia Compañía de 
trfinvías. 

Al Teniente Coronel de Ingenieros de 
I» Armada don Manuel Tamayo, Coro 
netes de los Regimientos de Infantería 
«Eapfifla» y «Sevilla», Coronel de Artl 
Hería, Director de la Fábrica del Gas, 
don Joî é ^^áochez Domenrcb; señores 
Ayudantes del Comandante General del 
Apostadero, del Gobernador Militar, 
del General de brigada y General del 
Arsenal, Director de la Compañía Pe 
nínsular de Teléfonos, al Inspector ge
neral de la Compañia Transmedite 
rránea don Manuel Naober y otros que 
sentimos no recordar. 

El alto personal de la Constructora, 
señores Rodríguez Navarro, Oquendo, 
Benson, Reeves y Batlie en unión del 
personal restante, hicieron los honores 
a Ins invitados, y al final brindaron: 

El Sr. Comandante General del Apos
tadero, por el engrandecimiento de la 
Marina mercante, complemento de la 
da Guerra y terminó con un viva a Es
paña y otro al Rey. 

El Sr. Delegado de la Constructora 
dió las gracias a todos lo que asistie
ron y brÍD'ló por e! resurgimiento de 
la Marina española. 

El Sr. Alcalde, en nombre de Carta-
gf^na, hizo votos por que esta ciudad 
ocupe un puesto preeminente en las 
construcciones navales y terminó con 
un viva a Cartflgena. 

El Inspector /representante de la 
Compañía Transmediterránea agrade
ció en nombre de la Sociedad el con 
curso de las autoridades a tan solemne 
acto. 

Después y en grupo» separados se 
lanzaron muchos brindis, entre los 
quereoordapios: 

El de don Francisco Llorca Bajar-
do, concejal, por la vida y prosperli-
dad de Cartagena. 

D, Joaquín Díaz Zajjata, cónsul d i 
Bélgica, porque España adquiera la 
importancia de las naciones del Norte, . 
por la terminación de la giierra j la 
unión de España oon la nabión gue re-
preaenta. ^ 

D. Ángel de La Iglealji, direofc^r de 
la Unión Eléctrica, por ja repetiplón 
de eatos actos qiie honran a España, y 
uormaliziolón de las difíciles ólrcudil 
lancioa. que atravesamos. 

D. Vicente Botella, direotor fiel Ban
co de España, por el deaarrollo del 
Coniereio, espédaltoente el nával. fuen 
te de vida de la peitriB. t 

Y nuestro Dlreqtor, en noijabre de U 
Prensa, para que la Marina mercante 
española adquiera el esíplendor de 
tiempos pret&rito» f lea eaaiIdiadM^qae 
a ello eoA|>ei?lMl,la^Íoípart»no|ai a^M-
iidad qae requieren loa tiempos mo
dernos, -ir'''* ..*. • %.:'•• ^ . .'j. j :•• í,. , '' 

A le | do<>e.ctQ|iien||4 «\ desfUf ^e «|te 
tetó que perdurará eu la historia de 
CartsgenC'" '̂ • • • '^"» f 

1)tó Jfeél Róiífeo > Hrraaí de quien 
ba toiB«d<̂  el iitímlíi^^iHelftiitó |»rii»y 
tsneeientee ntb f̂̂ f t i»a«dil«dt. ̂ mriíto 
de Murviedro. naeló en ees vtila el «Ao, 
1778 y ilJÍ rwldld, al tmor 4* T«í 

suyos y da su cusa, re^pe ado y queti-
do de sus conciudadanos por sus bfeTÍI-
simas conJicione» do oaráoter e ilus
tración, hasta 1808 en que la Junta de 
Valencia hizo un. llamamiento a sus 
buenos hijos.para quo la defenülemn 
de la Invasión napoleónica. Nombrado 
Comandante de las milicias de aqu( l̂la 
Vil/a, se presentó Romeu en la Capital 
al fronte de 2000 hombres; con ellüs 
coo,p'ró danodadatnenta a roohuznr las 
fuerzas enemigos, y unu vez obtenido 
esto, regresó a su hogar, de dondn al 
j OJO tiempo so trasladó a Madrid, lla-
Vddo por graves asuntos de interés 
particular. Allí se encontraba en Di
ciembre del mismo año 1808, cuando ia 
Capital da la monarquía se apresió a 
I embazar el ejército acaudillado por el 
propio eapitán dol «ilgio. Su alma no 
ble y-valiente lo impu'só a ofrecer su 
espada al general Miranda y este le se-
ña'ó puesto preferente entre loa defen
sores de ia plaza. Rendida é^ta; habien
do perdido en la refriega todo £u cqui 
paje, con las cuiuniosaü sumas quo oon-
tHiiít), y herido en el brazo izquierdo, 
volvió a su casa, de donde tialió de nue 
Vpi en 1809, al mando de unaoampañfa 
de granaderos que orgíinizó la villa de 
Murviedro, pera asi^iir, a las órdenes 
del general Kooo, al sillo de Mor^jU».' 
Desde este ina.aute, ni uno sólo desma
yó nuestro héroe en su inoüsante afán 
de hostilizar ai enemigo, ya arrebatan 
dolé, con gran destreza y asombrosa 
teaieridad, valiosos convoyen; yo pi
cando ubütinadMuiente la retaguardia 
de Suchet, cuando édtese dirigía sobre 
ValeneiD; ya peleando en campo abier 
to y obteniendo entusiastas plácemes 
de sus generales, como en la brillante 
defensa del puenta de Ribarroja eii la 
batalla de Puzol. Sus contrario?, que 
ya le habiau hecho sentir 6U venganza 
al pasar por Murviedro, lo hicieron 
desde este momento objeto de la más 
enconada persecución personal, que, 
— ¡triste es decirlo! alcanzó a eu Ino
cente esposa y tiernos hijos», qu» por 
tal pau^a hubieron de sufi ir penosos 
trabajos y crueles privaciones. 

Rendida Valencia a las tropas impe
riales y dlBUoltaá casi todáá las ni i 11-
cifis organizadas en el reino, Romeu 
corrió á ofrecer sus servicios a la Jun
ta de guerra de AUoante y de allí salió 
al frente de de una pariiJa de cuaren
ta caballos y sesenta infantes, inaugu
rando su vida de guerrillero, durante 
la cual sus victorias puaden contarse 
por el numero de accionas que libró. 
En la motsña de las Salinetas, donde 
aa hizo fuerte se dedicó a organizar 
^trss psrtitdus cuii loal truenos patriotas 
de aquellos sontoruos que, entusiabtas 
S9 le unieron al grito d« independencia 
y, más tarde, logró propagar el fuego 
de L| ineurrecoióa a todo al valle d* 
Albalda, burlando «inas veces la aotivi 
y empeñada peraecnoión de ira fuer
zas enemigas j^ólriBS muchas vencen I 
dolas en eempai -baleHa, eonio ocurrió 
eu Alatoz, con la brigada Mampoint, y 
después con laa fuerzas del general Pa
rís que trató de vengar la derrota de 
equélla. 

No pudlendo el mariscal Suchet re
ducir por la fuerza de las armas al va
leroso Romeu, trató iniítilmente de 
atraerlo f su partido por medio de la 
persuasión y del halago y enfurecido 
oon su folifnda negativa, tanto i o é i o 
pon la noticia de nusvoe d i eó l la t^s 
Infligldü e ilofísuyoi por el lndo*>»bíe 
Ifuerrlllero, decidió recurrir a otros 
medios y lo que no pudo realizar en 
luoka nábie; lo oonslguió aprovechan
do t i Vlléia do lin miaeHibie aiiibicloeo 
iiaf,̂  ]i»r dinero, iatdteilfi eiita dondl» 
4f̂ i§ed$>, 4«80Bos«b̂ a tl^hifae seguii-
•ílno.. 

1¿ 1! 
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Transcendentales revelaciones de *La Tribuna» 

L A E U A OISL l ' K O T K C T O R A l ^ 

El Qol)ieríÍ9 ftarfcés éfiw como embajador 
a España al actual residiente en Túnez í 

Un n o m b r a m i e n t o q u e e s 1» I n i c i u e i ó n d e u n a p o l í t i c a . B^* 
t r i u n f o d e lo>« t<IÍndo«» e « i a n i e d i a t l x a c i ó n d e E s p a ñ a . S e en* | 
tre«r»>'á e l « o b i e r n o , d e b o y e n a d e l a n t e , a l o » e l e m e n t o » ! 
t i u c iukH a p r i » a d i s u e l v a n l o s ú l t i u i o s r e s t o s d e n u e s t r a nS"! 
c l o n a l id a d . I 

El lector que hiya seguido atento 
la actitud resuelta do LaTribuna f¡ oato 
a eJKgereiiciu da IQS aliiidps en la (lO 
Ifíifi» n l̂flionul de Españii, podrá darse 
ouenrn da la ümarj^ura inmensa quo in 
vade nuestro espíriui anta el porvenir 
quH para Kuropa, y prinoipnlmente pa
ra ISrtpnfta, rppreRanta el triunfo extra
ño o innrfnípreMSiblo do los «liados. 

Al eattillar IH guorra europea La Tri. 
bund pillo optar por dos caminos: o 
deci'iiiSB por apoyar resualtamentn IÍI 
po'íuiia do los Hilado», cffie H mnohfXi 
les hu proporoiooado gaiíaooias fabu 
lort-is, pormisoH do exportaiifíión y pu 
b;iciiÍHd eu HbuuHancia.o el de 0'.>nib dii' 
por to iOií loií i(ie<lio>i la infu >noÍH de la 
EntentH en nuestro paí̂ f, (pío hignifiokba 
la entrada Inme Hala de Kspafta en la 
gucrríi y, oomo 0()nsPCunt»oi«, hioiUie 
ga .'giioiniíiÍi;s;s de iiuenr,ro ORÍS a Frun 
0i« e Inglaterra, nuestro eternos rivii 
!e'. Erito segundo camino esiHbn, pura 
nosotros, lleno de difioultuderi y amar 
gurna. Eran los listas negras, con [su 
pe:rtnouclói) impltuiHble, que liu dado « 
rS'a ííU'iriH, por parto <le Ion aliiidus, 
un a-!0H(3to 'ie fitrüoided deshooroiu y 
ia pórilldH d • parte do los Ingresos que 
t HÚrtiuds poi' fl cipltulo de publioidnd, 
y|U nmeiiazu de nuoHtras prophis ~ vi 
das 011 e! o s o de romper Kspaña su HC 
ti'u 1. Kr», en definitiva, nuestro con
tinuo saoiificio pnrsonal y la ruina de 
nufSíro negocio mercantil. 

(juando pu iimus eli>gir uno da estos 
dos caminos, ei de ia riqueza y el bien 
OKtHr presento y futuro, y el de la 
amargura y.el saorifíoio, no vacilamos 
ni un solo momento en optar por el se
gundo, er de oponernos con todan 
nueatrus energías a qu< Espaftn furtao 
a la gUf>rríi,en 1» que liubiHiíé perdidu 
su honor, 9U juveiiiU'l, su riqueza ao 
tuul y su iiidependenoi)). 

Hiíinos nutrido todií OIHS* da ata 
quos, l( 8 más j^rosoron, lanzados por 
unos individuos de cuya moral so ti'i 
nen amplias noticirts en el ministerio da 
la Gobernaoióit y enjlas Eii>bíijndas 
Boreilitadas en Madrid; pnro ni la ca 
lurnnii), ni la amenaza, ni el iil8|UltO. 
han podido torcer ni un solo maifî ahto 
nueetra conducta decidid» para salvar 
a l^pftñR. Estumos donde'eÉ^Jbsnms 
cuando ouuianzó la guerra: Uanquila 
la ooqeienoia por el deber cumplido; 
satisfechos de nr.esti-a actuación, de 
haber librado a ífi Patria de una |iecíf 

e y de babor combatido 

|81^ (fe 9niQ|>lió la sentenoia da Suohet, 
'Condenando a morir en la lídréael in-

:-^''fHoiilt''««ér»o A ira«4íiiDoytaii7'«i^ 

toMbein«vltii|>Ie 
Iainfíileaaia.!ito4^¿s aliados «n iispa&a. 

Nuestro fervor por el ti iunfo do Ale
mania üftaba basado en el dî soo ¿% 
que Eeptña ae salvase. La independen 
ola y la grandeza de Espaüa iban uni 
das al éx>to da ios Imperios centrales. 
Si Alematfi^ e6ns<!g^(a vencerá gran
óla y a Inglaterra, como consecuencia, 
nuestro puís se veif» libre de sus ene 
migos seculares. La preponderancia de 
estas naciones significa todo lo contra
rio. Loa espfiúoles lodpa tienen claro 
juicio formado do las intencfones de 
los aliados para con Espa&a, y a esto, 
y no e-otras causas, debe atribuirse el 
i'úinero infinito de gmmanófilos espa
ñoles, y en los cuales se dá el extraño 
l<laóill'eilO''d« 'i4> (̂i'MíriMint'»mUl«{b#.»«'i:n W^ t ^ A ^ 
más arrulgados a medida, que ea más 
visible e! éxito de li s nliados. 

£H ia:,íriimo {«póineuo de que en Ea 
paüa oríiy.oan los germaaófilos, al com
pás que lamentan su poder loé aliados 
revela con ¡toda claridad que.ei perma-
nófilibmo espafiol ha brotado espontá
neo 7 como Una protesta i la áetua 
olón dfl Pranoie jr de Iegl.«|erf a* .Betas 
naciones tuvieron para Espada el ma 
yor ódW ^ el máíHibrféo debatí. ¿Oó-
mo pgrdla'1» opinan esfwiftola, el «ur
gir la contienda, ^ostf-ar su «Impatfa 
por Utvos pUeblblqdé tttirito Ilkn t1*abe-
^do éa lai | i i (toi# tiiei?«>baq>dir el po
derlo jr la g.randeza nuíjstra? 

•̂ Él trltíliío defoaálí'aílór, eti relación 
oon la política española, lo inaugura 
Francia enviándouos a su residente en 
Tüuez, hombre muy práotieo en la ta
rea de preparar protectorados, y que 
seguramente prestará en Madrid sefia-
ladisimoB servicios a la oausa de Fran
g e . 

La Prensa alladófila se ha apresura
do a recibir, oooiQ|rÍn satlsfaolód, el 
nombramientor del nusvo embajador, 
pablioando ao biografía, de la que ex 
traotamov las siguientes lineas que 
ereemoa necesario reproduoir para que 
nuestros leetoree se vayan haoieado el 
eargo de isa grandee otialidadet» que 
adornan al sebor residente d« Tunes 
Dioe i i l : 

«M. G.ibrlol Alftpetito nació en í""*! 
mooy (Nieure) el 5 do Enero de l85«í 
Es abogado y comendador de la L*' 
gión de IloriOi; posee varias condooO' 
raciones exlrMujerap; ha publicado nitt| 
interesantes libros (te carácter adnll] 
iiistrativo. Ea un antiguo fuuoioDarM 
administrativo de mucha capacidad 1 
graninteligonoln. • | 

Fué prefecto de los^dí^pÉirtánientol 
do Ró<lano, Paso de Iclilafs y otro»ji 
nombrado en 1916 residente genaf»'; 
en Túnez, allí he demostrado SU reoti 
tud. En la actuolidad, aparte dich* 
curgo, desempeña.l« cartera do- N̂ g*"̂  
cios Extranjeros nu el ministerio tun»* 
ciño.» 

Tenemos, pues, como e<nb:>jador df 
Franoi» en Miidrid a un residente 80«"*1 
ditadísimo. Pronto al residente frapce^ 
s-guhá un huevo embuji^dor ing'^J 
con amplios poderes, y si a este •*! 
añado la invasión de norteamericauel 
ao toda España, iosi cuate* hacen a t<'1 
tía pri8> el rnveiitario do nuestra ^h 
quBzn, B3 oomprendeiá claramente * 
porvenir.quo lo espera a está Ps"2 
nuestra, por cuya grandeza darían»^ 
gustoMcs todo fluento somos, nuestro* 
intureaes y nU'Sira vida. >' 

Ya se anuncia, p>ir« la próxima CPM 
SIH, la constitución de un (lobiemo B*'" 
nitinonHH, impuesto prjr los aliados. »^ 
ese Gobieíiio figure, entre otros pr»*̂  
ligios a los que noe Uen» seostiimbí'*^ 
dos a presidir el famosd e«udo, el ií'j 
neral I/Uquo, afincado en Henday»! 
cayá adhesión recibió el Conde de " 
manont'S ai iniciarse 11 formal replifg! 
d» loa alemai»f8. , 

Al (!í6blerno del odnd'e da Roma 
nes seguirá otro dt* ,j^«tlf|;^|id«^ 1 
•'Ste, otro de Lerroüx, ôon Emiii»'^-
Iglesiusen la pro.'iidonoiíi del ÍSHHgr*** 
y oon i*loh en la del Señido. 

Piíra apoVeî  a este Gobierno, h*L 
«hura de loa aliados, SÍ está éreaniW 
la i'rensa d l̂ Hr. ÜJgoiti con «laqui»*! 
ría norteiunprioana, y pronto 8«rá "Ai 
hecho la traa f rmaoión de La Pap*'^ 
ra en una gran Empresa industrinl. *"? 
lo piensa al Sr. ürgpíti, a cuyo llaroS 
miento, concurrirán «on grandes o«^^ 
ta es elemf-íiojs fi^eíjdfaleid^ppf» 

que de Uftt'Empíewa «ejn^ol»' ll«'**L 
un» Empreia e«trwíl»is«, Tí* .<JÍ¡MBO¡̂ *̂  
Papelera se ha erigido eo, m^no' 
de) papel dé pei<'iódlq|>s, om ti i 
eión de íundfr aiucp|a d i ikas l y 
dárcre, poé deudas, léli lorjmfénd 
conviniendo si monopolio del 
en monopoilp de M #PJ#'<̂ i> P"' - - -
pronto veremos cómo la Prensa eW>l 
ñola se dennacionaliza y orientan i r^ 
opinión ios extranjeros. Los GoblefO"! 
eapaQoles s<»ráT|m«tt« jados p^flos Pf^ 
tildentosde los aliados eñ ETspaAitJ 
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entonces la independencia de ^ MM 
Patria será un mito , y habremos o e p ^ 
Irremisiblemente, y an nombre ^^'^^ 
civilización de la Humanidad, P¡l]¡(¿ 
bras que explotan unos a n e r o á c b l v ^ 
de la política, en la categoría d^ t̂ ,'Jr 
conquistado y de gran oolont'e de^ ^^ 
el ládos. • '• ¿ . 

Esta iniquidad que. \ftJBXS9^% S * 
i í » ¥ a * * l . m i a i?orotílS^¿Íte(#t|*¿ 

ritió evitar oon nuestras«aiR|><i{|ae> ^ 
estos momentos trágicos para nae8*'j^ 
Patria nos presentamos ante le opiO'ĵ ^ 
española oon la oQnoienoia tran^^V.̂  
del deber oUá^pfÜlo, j ^i^9¡tmSéé,7¡r^ 

tantee de8dl(|had«us,A|}.(3Ltt«i,vamoJ| * ÍJ 
ooiíét' lóio amelrgt 
por fl)U(>|tra a l t i tud, ae^uimoi m 
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m l^wpiyií , „ _ 
un dĤ  hubo traldores^qua abrían ^ 
puertas de Esp^par a los á r s t e s » ' * * ^ 
abre el oamino d% le 
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